07 de Julio
Domingo XIV del tiempo ordinario
Lc 10, 1-9
 
Designó otros setenta y dos.
Poneos en camino. Como corderos en medio de lobos
No llevéis talega, ni alforja, ni sandalias
Cuando entréis en una casa, decid primero: Paz en esta casa.
Decid: está cerca de vosotros el Reino de Dios
 
“Designó otros setenta y dos”. Los números, en la antigüedad no solo en la Biblia, suelen tener un significado filosófico y teológico que conviene no olvidar para comprender cualquier escritura. En este caso, José Mª Castillo aplica aquí el significado tradicional del siete igual a totalidad. Esto es, para que el mensaje de Jesús ayude a la sociedad ha de ser difundido por muchos, no es cosa sólo de los doce. El mundo es grande y necesita mensajeros. Juan Mateos el gran especialista en Nuevo Testamento, hace hincapié en el fracaso que los doce acaban de cosechar en el capítulo anterior 9, 40. 51-56. En vista de su fracaso, acude a los setenta y dos discípulos.
 
“Poneos en camino. Como corderos en medio de lobos”. Caminar como corderos entre lobos. Es una descripción de una sociedad que ya conoce Jesús por experiencia. Ya lo quisieron despeñar, y el “santo oficio” de Jerusalén envió inspectores para vigilarlo. Incluso han degollado a sus amigos como a Juan. Jesús no puede tener una idea piadosa de la sociedad. La maldad (los lobos) espera en cualquier esquina. El “buenismo” no es evangélico, porque no es real.
 
“No llevéis talega, ni alforja, ni sandalias”. La bolsa, la alforja, las sandalias son símbolos de una realidad: Quien caminaba con bolsa, alforja, y sandalias iba hablando de un estado social superior y seguro. Esos signos exteriores daban seguridad y reclamaban respeto. El mensaje que llevan los mensajeros de Jesús no se apoya en esos signos. No es que la pobreza sea el mensaje ni produzca bondad. Pero la riqueza sí aleja el mensaje y corrompe el mensaje. Y produce maldad.
 
Decid primero: Paz en esta casa. Aquellos mensajeros diseñados por Jesús lo primero que llevaban era la paz. Después llegaran otros misioneros que sembraran el miedo al infierno y querrán conseguir seguidores de Jesús por miedo a la condenación eterna.
 
“Decid: está cerca de vosotros el Reino de Dios”. Decir “reino de los cielos”, según los estudios de Joaquín Jeremías, es una forma de decir: Dios. Aquí una buena traducción sería “Dios está cerca de vosotros”. Por muy piadoso o pietista que parezca, éste es el mensaje, éste el evangelio: Dios está cerca. Asombroso para una sociedad empobrecida y desesperada como aquella que conoció Jesús. Asombroso ir con este mensaje a la sociedad de hoy tan desesperada por el paro, destrozada por las drogas, y las guerras. Desmembrada en la familia, sin horizontes de luz: ¡Dios está cerca de nosotros!
 
Yo lo creo. Y a veces, creo que lo palpo.
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